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Tema 12.- Hª de la Fª. Kant y la Ilustración. La filosofía de Jean-Jacques Rousseau.

1.- Vida y carácter de Rousseau.

                                                    Nació el 28 de junio de 1712 en Ginebra. Su alma romántica se sintetiza en una frase de un personaje de su obra “Nueva Heloísa”: “¡Oh sentimiento, sentimiento, dulce vida del alma! ¿Existe algún corazón férreo que no haya sido conmovido por ti?” Escribió como San Agustín una obra titulada “Confesiones”: “me he mostrado tal cual fui: despreciable y vil cuando he sido tal; bueno, generoso, sublime, cuando he sido así: ¿he revelado mi alma tal cual tú mismo la has visto, oh Ser eterno?”. La madre murió en el parto. El padre, a veces, le leía novelas hasta el amanecer. Tras el exilio del padre a los 10 años quedó al cuidado de una casa de beneficencia. Después trabajó en un almacén cuyo dueño le maltrataba. A los 16 años le dio por vagabundear y se hizo amante de Madame de Warens, su carácter romántico, extravagante y soñador le hicieron romper sus relaciones con ella. 

                                                    Estudió música –gracias a la cual se ganó la vida, Diderot le encargó un artículo para la Enciclopedia- y filosofía. En 1752 tuvo gran éxito en París su ópera “Le Devin du village”. Se casó con Teresa Levasseur, una costurera cuya “sencillez de espíritu igualaba su bondad de corazón”, de la que tuvo cinco hijos, que abandonó en una casa de beneficencia; posteriormente, arrepentido, escribió: “Yo predigo al que tiene entrañas y abandona deberes tan sagrados, que durante mucho tiempo verterá lágrimas amargas por su falta, y que jamás, jamás se verá consolado”. 
Tuvo una experiencia de éxtasis o iluminación tendido bajo un árbol en la que descubrió la bondad natural en la soledad del campo: “es donde se aprende a amar y servir a la humanidad, mientras que en las ciudades se aprende a despreciarla”. Este fue el leit-motiv que inspiró algunas de sus obras como, “El discurso sobre el origen y fundamento de la desigualdad de los hombres”, en 1753; “El contrato social” y el “Emilio o de la educación”, en 1762. Sus ideas le enfrentaron con Diderot y Voltaire. Vivió en varios países tenía manía persecutoria. Sus teorías sobre religión natural le llevaron al exilio a Inglaterra, donde conoció a David Hume. Volvió a París en 1770 y escribió sus “Confesiones”. Murió el 2 de abril de 1778 en el castillo de Ermenonville. 

2.- Sus doctrinas filosóficas acerca del sentimiento de la dignidad de la persona humana.

                  Su lema es: ¡Volvamos a la Naturaleza! (Discurso) ¿Por qué buscar nuestra felicidad en la opinión ajena si podemos encontrarla en nosotros mismos? Basta volver a sí mismo”. “(Emilio)...Al querer formar al hombre de la naturaleza, no se trata de hacer de él un salvaje...basta que, envuelto en el torbellino social, no se deje arrastrar por las pasiones ni por las opiniones de los hombres, que vea con sus ojos y sienta con su corazón; que ninguna autoridad le gobierne, fuera de la de su propia razón”. “(Cartas a Grimm). 
                  Se dice (François de la Rochefoucauld) que la hipocresía es el homenaje que el vicio rinde a la virtud. Ciertamente, como el homenaje de los asesinos de César, que se prosternaban a sus pies para degollarlo con más seguridad. ¿Acaso pensamos que nos hemos convertido en personas de bien porque a fuerza de dar nombres decentes a nuestros vicios hemos aprendido a no avergonzarnos de ellos?”. “La naturaleza no nos engaña nunca, somos nosotros los que nos engañamos”. “El hombre es un ser naturalmente bueno, amante de la justicia”. 

El peor enemigo del hombre es la pérdida de su conciencia, de su dignidad como persona, por eso Kant, decía: “Rousseau me abrió los ojos; yo aprendía a honrar a los hombres”, y le consideraba el Newton de la moral. 
  "¿Qué ser aquí abajo, fuera del hombre, sabe observar a todos los otros, medir, calcular, prever sus movimientos, sus efectos, y unir, por así decir, el sentimiento de la existencia común al de su existencia individual? ¡Que me muestren otro animal sobre la tierra que sepa hacer uso del fuego y admirar el sol! ¡Qué digo! Puedo observar, conocer los seres y sus relaciones; puedo sentir lo que es el orden, la belleza, la virtud; puedo contemplar el universo, elevarme hasta la mano que lo gobierna; puedo amar el bien, hacerlo, ¿y me compararía con los animales? Yo, que no tengo ningún sistema que sostener...contento del puesto que Dios me ha colocado, no veo nada mejor, después de él, que mi especie; y si tuviese que escoger mi lugar en el orden de los seres, ¿qué cosa mayor podría elegir que ser hombre?".  
                                                                                  Rousseau, Emilio, o de la educación.
                           Rousseau no ve el camino hacia la interioridad a la facultad racional de Sócrates, sino “aquella otra facultad, infinitamente más sublime y, sin embargo, jamás estimada” ... "Demasiado a menudo la razón nos engaña...pero la conciencia no nos engaña jamás"...” (Carta a Vernes) He dejado, pues, de lado la razón y he consultado a la naturaleza, es decir, el sentimiento interior que dirige mi creencia independientemente de mi razón”. El profesor Del Vecchio ha sintetizado la aportación del ginebrino con clarividencia: “El profundo sentimiento de la naturaleza que inspiró a Rousseau, fue en él, sustancialmente, una sola cosa con la conciencia del infinito valor de la persona humana, convirtiéndose, en fin, en la intuición de lo que hay de ulterior y sobrepuesto al fenómeno, sea en el mundo exterior como en el ser subjetivo”.

                           Rousseau en obra “Sueños de un caminante solitario” deja claro el papel de la filosofía: “He visto muchos que filosofaban bastante más doctamente que yo; pero su filosofía les era, por así decir, extraña...Estudiaban el universo, como habrían estudiado cualquier máquina que hubiesen visto, por pura curiosidad. Estudiaban la naturaleza humana para poder hablar sabiamente de ella, no para conocerse a sí mismos”. “(El Emilio) Sentimos necesariamente antes de conocer...; los actos de la conciencia no son juicios, sino sentimientos: aunque todas nuestras ideas nos vienen de fuera, los sentimientos que las aprecian están dentro de nosotros”.

3.- Doctrinas pedagógicas.    
                       En los colegios del S. XVIII, se aprendía más el arte del buen decir que el del buen pensar. Para Rousseau la educación ha de fomentar la libertad de cada persona, por eso al niño hay que educarle con sencillez y naturalidad.” ¡Que vuestro alumno no sepa algo porque se lo hayáis dicho, sino porque lo ha comprendido por sí mismo!; ¡que no aprenda la ciencia, sino que la cree! Si en su espíritu se sustituye la autoridad a la razón, no razonará ya, no será que más que el juguete de la opinión ajena”. “Ejercitar los sentidos no sólo es hacer uso de ellos, sino aprender, por así decirlo, a sentir, porque no sabemos tocar, ver, ni oír, sino como hemos aprendido”.” Mantened al niño dentro de la sola dependencia de las cosas, y habréis seguido el orden de la naturaleza en el progreso de su educación. Tratad al niño conforme a su edad”. 
En esa época se castigaba a los niños con azotes. Rousseau es defensor de los derechos de la infancia. Sofía es la personificación de las virtudes femeninas en su obra el Emilio.

              “El arte del maestro consiste en no recargar sus observaciones con minucias inanes, sino en aproximarle continuamente a las grandes relaciones que debe conocer un día, a fin de juzgar acerca del buen o del mal orden de la sociedad”. Rousseau revoluciona la educación, sus fines, sus métodos y su papel en la sociedad desde una nueva óptica de la psicología del niño: “Amad a la infancia; favoreced sus juegos, sus deleites y su instinto amable”. Su lema es: La naturaleza es nuestro primer maestro. 

 4.- Doctrinas sociales y políticas.
                                                      “El contrato social” comienza así: El hombre ha nacido libre y, sin embargo, por todas partes se encuentra encadenado. Tal cual se cree el amo de los demás, cuando, en verdad, no deja de ser tan esclavo como ellos. ¿Cómo se ha verificado este camino? Lo ignoro. ¿Qué puede hacerlo legítimo?” ... Mientras un pueblo se ve obligado a obedecer –por la fuerza- y obedece, hace bien: mas en el momento en que puede sacudir el yugo, y lo sacude, hace todavía mejor; porque recobrando su libertad por el mismo derecho que se le arrebató, o está fundado el recobrarla, o no lo estaba el “habérsela quitado”. Pero el orden social es un derecho sagrado y sirve de base a todos los demás. Sin embargo, este derecho no viene de la Naturaleza, por consiguiente, está, pues, fundado sobre convenciones”. (Acuerdos).
                “La más antigua de todas las sociedades, y la única natural, es la de la familia, aun cuando los hijos no permanezcan unidos al padre sino cuando los hijos en que necesitan de él para conservarse...La familia es, pues, si se quiere, el primer modelo de las sociedades políticas: el jefe es la imagen del padre; el pueblo es la imagen de los hijos, y habiendo nacido todos iguales y libres, no enajenan (enajenar es dar o vender) su libertad sino por su utilidad. Toda la diferencia consiste en que en la familia el amor del padre por sus hijos le remunera de los cuidados que les presta, y en el Estado el placer de mando sustituye a este amor que el jefe no siente por sus pueblos”.

                 “El más fuerte no es nunca fuerte para ser siempre el señor, si no transforma su fuerza en derecho y la obediencia en deber”. Hugo Grocio razonaba, frecuentemente, partiendo de esta premisa: establecer el derecho por el hecho, Rousseau le critica porque dice que así se acaba justificando el derecho del más fuerte. Por tanto, para Rousseau, la legitimidad de la autoridad viene de las convenciones o pactos entre los hombres: “Renunciar a su libertad es renunciar a su cualidad de hombre, a los derechos de la humanidad, incluso a sus deberes. No hay ninguna compensación posible para el que renuncia a todo, porque esa renuncia es incompatible con la naturaleza del hombre, y quitar libertad a su voluntad equivale a quitar toda moralidad a sus acciones”.  

· Jean-Jacques Rousseau, “Sobre el origen de la desigualdad entre los hombres”.
                             “Es, por tanto, cierto que la piedad es un sentimiento natural que, moderando en cada individuo la actividad de su amor a sí mismo, concurre a la mutua conservación de la especie. Ella nos impulsa sin previa reflexión al socorro de aquellos a quienes vemos sufrir; ella sustituye en el estado natural a las leyes, a las costumbres y a la virtud, con la ventaja de que nadie se siente tentado a desobedecer su dulce voz; ella disuadirá a un salvaje fuerte de quitar a una débil criatura o a un viejo achacoso el alimento que han adquirido penosamente, si espera hallar el suyo en otra parte; ella inspira a todos los hombres, en lugar de la sublime máxima de justicia razonada: Pórtate con los demás como quieres que se porten contigo, esta obra de bondad natural, acaso menos perfecta, pero mucho más útil que l anterior: Haz tu bien con el menor daño posible para otro. En una palabra: es este sentimiento natural, más bien que en los sutiles argumentos, donde hay que buscar la causa de la repugnancia que todo hombre siente a obrar mal, aún independientemente de los preceptos de la educación. Aunque Sócrates y los espíritus de su tiempo puedan adquirir la virtud por medio del razonamiento, hace tiempo que habría desaparecido el género humano si su conservación hubiese dependido de quienes lo componen…” 

